
144 EL COLLAR DE LA REINA. 

- Un solo campanillazo en la columna de abajo. 
- ¿ En cuál?¿ en la de la derecha, ó la de la izquierda 1 
- Es igual. 
- ¿ Se abrirá la puerta? 
- Y se volverá á cerrar. 
- ¿Por sl sola? 
- Por sl sola. 
- Gracias. ¡ B\.Ienas noches, hermano mío 1 
- Felices, hermana mía. 
El príncipe saludó, Andrea cerró las puertas tras de él, 

y desapareció. 

CA I' ÍTULO VII. 

LA ALCOBA DE LA REINA. 

Á la mañana siguiente, ó mas bien en la misma mafiana, 
porque nuestro capítulo anterior ha debido terminará eso 
de las dos de la noche, el rey Luis XVI, vesLido con una 
casaquilla morada de maña_na, sin orden y s~n polvos, en 
fin tal como acababa de levantarse, llamó á la puerta de 
la antecámara de la reina. 

Una dama de servicio entreabrió aquella puerta, y reco-
nociendo al rey : 

- Sefior ... dijo. 
- ¿ La reina? preguntó Luis XVI con tono breve. 
- Su Majestad está durmiendo, señor. 
El rey hizo un ademán como para separará la dama, pero 

ésta no se movió. 
- Y bien, dijo el rey,¿ os apartaréi~? ¿ No estáis viendo . 

. que quiero pasar? 
El rey tenía en algunos momentos cierta viveza que sus 

enemigos llamaban brutalidad. 
- La reina está reposando, sefior, objetó tímidamente 

la dama de servicio. 
- Os he dicho que dejéis libre el paso, replicó el rey. 

T. l 9 
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En efecto, á estas palabras la da~a se apartó, y el rey 
pasó adelante. 

Al llegar á la misma puerta del cuarto de dormir, el rey 
vió á madama de Misery, camarista mayor de la reina, que 
estaba leyendo la lllisa en su devocionario. 

La camarista se levantó as! que percibió al rey. 
- Señor, dijo en voz baja y haciendo un profundo sa­

ludo, S. M. no ha llamado todavía. 
- ¡ Verdaderamente I dijo el rey con un tono sárcástico. 
- Pero, señor, aun no es más de las seis y media, se-

gún creo, y S. M. no llama jamás antes de las siete. 
- ¿ Y estáis segura de qoe la reina esl.á en su cama ? 

¡, estáis segura de que está durmiendo ? 
- No podré afirmar que S.M. está durmiendo, sellor; 

pero estoy segura de que está en la cama. 
- 6 Está en la cama ? 
- Sí, señor. 
El rey no pudo contenerse por más tiempo, se fué dere­

cho á la puerta, y dió vuelta al botón dorado con ruidosa 
precipitación. 

El cuarto de la reina estaba.obscuro como si fuera noche: 
postigos, cortinas, corunillas, cerradas herméticamente, 
conservaban las más densas tinieblas. 

Una lamparilla, ardiendo sobre un velador en el ángulo 
más apartado del aposento, dejaba la alcoba de la reina 
bañada enteramente en las tmieblas, y las inmensas cor­
tinas de seda blanca con llores de lis de oro ondulaban sobre 
la cama en desorden. 

El rey se cfüigió con paso más rápido hacia la cama. 
- ¡ Oh, qué ruido hacéis, madama de Misery l ¡ me 

habéis despertado! exclamó la reina. 

DE LA REIM. U7 

El rey se paró estupefllcto. 
- 1 No es madama de Misery 1 murmuró el rey. 

. - ¡ Calla ! ¿ Seis .vos, señor? añadió María Antonieta 
incorporándose en la cama. 

- Buenos dfu, señora, articuló el rey en un tono agri­
dulce. 

- ¿ Qué buen vietúo os trae, señor ? pr~untó la reina. 
J Madama de M isery, madama de Misery ! abrid las ven1anas. 

Entraron las camaristas, y según la costumbre que les 
había inculcado la reina, abrieron al puñto puertas y ven'." 
lanas para dar paso al aire puro que liaría Antonieta res­
piraba con delicia al despertarse. 

- 1 Dormís co.n gana, señora 1 dijo el rey sentándose 
al lado de la cama, después de pasear por todas partes una 
mil·ada investigadora. 

- SI, scfior, he estado leyendo hasta tarde, y de consi­
guiente aun dormiria.á no haberme despertado V. M. 

- ¿ Cómo es que no habéis recibido ayer, seüora? 
- ¿ Recibido á quién ? ¿ á vuestro hermano el señor de 

Provenza? replicó la reina con cierta presencia de ánimo 
saliendo al encuentro de las sospechas del rey. 

- Precisamente, á mi hermano; ha qllerido entrar á 
saludaros y le han dejado fuera. 

- ¿ Y bien? 
- Diciéndole que estabáis ausente. 
- ¿ Le han dicho eso ? preguntó con negligencia la 

reina. ¡ Madama de Misery, madama <le Mi ser y 1 
Presentóse á la puerta la camarista mayor, trayendo en 

una bandeja de oro una porción de cartas dirigidas á la 
reina. 

- ¿ Me llama S. M. ? preguntó madama de Misery. 
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- SI. ¿ Han respondido ayer al señor de Provenza que 
yo estaba fuera de palacio? 

Madama de Misery, para no pasar por delante del rey, 
dió un rodeo y alargó la bandeja á la reina, llevando en la 
mano una de las cartas cuya letra reconoció al punto la 

¡•eina. 
- Responded al rey, madamadeMisery, prosiguió María 

Antonieta con la misma negligencia; decid á S. M. lo que 
han respondido ayer al señor de Provenza cuando se pre­
sentó á mi puerta, pues yo ya no me acuerdo. 

- Señor, dijo madama de Misery mientrasquela reina 
leía la carta, ayer se presentó el señor conde de Pro venza 
á fin de ofrecer sus respetos á S. M., y yo le respondí que 
S. M. no recibía. ; 

- ¿ Y quién os había dado esa orden? 
- La !'eina. 
En este intermedio la reina había abierto la carta y leído 

eslas dos líneas : 
« Habéis vuelto ayer de París á las ocho de la noche. 

Lorenzo os ha visto. >> 

Luego, sin deponer su aire de negligencia, la reina había 
abierto una media docena de billetes, de cartas y memoria­
les que estaban esparcidos sobre su colcha de plumazón. 

- ¿ Y bien? dijo el rey levantando la cabeza. 
- Gracias, señora1 dijo éste á la ~amarista mayor. 
Madame de Misery se alejó. 
- Perdonad, señor, dijo la reina; ilustradme sobre un 

nunto. 
- ¿ Sobre qué punto, señora? 
- ¿ Soy ó no soy libre de recibir al señor conde de Pro-

venza? 
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- 1 Oh! completamente libre, señora; pero ... 
- Pero su genio me fatiga ¿qué queréis? Por otra parte, 

él no me ama ; verdad es que le pago bien. Como esperaba 
su desapacible visita, me metí en la cama á las ocho para 
no recibirle. ¿ Qué es pues lo que teneis, señor ? 

- Nada, nada, 
- Diríase que dudáis. 
- Pero ... 
- ¿Pero qué? 
- Os creía ayer en París. 
- ¿Á qué hora? 
- Á la hora en que decís que os acostasteis. 
- Cierto que he ido á Parfs. Y- bien, ¿ por ventura no se 

vuelve de Parfs? 
- SI tal. _La dificultad está en la hora en que se vuelve. 
- i Ah, ah 1 ¿ entonces queréis saber exactamente la 

hora á que he vuelto de Parfs? 
- Sin duda que sí. 
- Nada más fácil, señor. 
La reina llamó, y se presentó de nuevo la camarista 

mayor. 
- ¿ Qué hora era ayer cuando volví de Parfs madama 

de Misery? preguntó la reina. . ' 
- Serían las ocho poco más ó menos, señora. 
- . No lo creo, dijo el rey; debéis equivocaros, madama 

de M1sery; informaos mejor. 
La camarista mayor, tiesa é impasible, se volvió hacia la 

puerta, diciendo: 
- ¡ Madama Duval 1 
- I Señora ! respondió una voz. , 
- ¿Áqué horavolvióayernochedeParfsS.M:? 
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- Podían ser las. ocho, dijo la otra camarista. 
-- Debéis equi.vocaro&, madama Duval, repuso madama 

de Misery. 
Madama Duval se asomó á la ventana de la. antecámara 

y gritó : 
- ¡Lorenzo! 
- ¿ Quién es ese Lorenzo? pregunM el rey. 
- Es el conserje de la puerta por donde ha entrado ayer 

S.M., respondió madama de Misery. 
- ¡ Lorenzo ! gritó otra vez madama Duval ; ¿ á qué 

hora entró ayer S. M. la reina? 
- Á eso de las. ocho, respondió el conserje desde abajo 

en el terrado. 
El rey bajó la cabeza. 
MadamadeMisery,despidió,á.madamaJluval, (j)lieo á su 

vez despidió á,Lorenzo, y se quedaron,soloa los dos espo­
sos. 

Luis XVI estaba avergonzado, y hacJa c¡¡anlo pQdía por 
disimular su vergüenza. 

PllJJQ,la, reina,, en vf;'l/ de apeovecharse de la,victo.ria que 
acababa de alcanzar, le dijo oo.n frrnldad : 

- 1í biell'.,. señor;, veamru, si deseáis saber ann alguna 
otra cosa. 

- 1 Oh., nada. 1 e,u¡lamó el rey estrechando. las manos 
<18:l!JI• mujer. 

- Sin embargo ... 
- PerdMadme, señora,.llo no s~ lo que. se.me habla me-

tido. en la cabeza. Ved ahoraini alegría; es tan.gr.ande c~mo 
mi arrepentimiento. No me reconvenís p.or eso, ¿ no es 
verdad? No os enojóis, porqµa,0$,aseguro bajo mi palabra 
de honor·que me dosesperaría~ 

DE LA RUNA. l5t 

La refoa reti.ró su maoo,de la d•l liey; 
- ¿Qué hacéis? preguntó Luis. 
- ¡ Señor, respondió Marla Amtoniela, um,. rei1111 de 

Francia no miente 1 
- Y bien, ¿ q:ué? preguntó el rey.. 
- Quiero decif que no be entradp. a yen á,la$ o.cho de la 

noche. 
El rey retrocedió sorprendido. 
- Quiero d.eoiJ·, piosiguió la reina eon la misma sangre 

fría, que he entra<l.o esta mañana á las seis. 
~ 1 Señora! 
- Y que sin el conde el.e Artois, que me ha ofrecido un 

asilo y hospedado ¡m CQDJJ)asión en una easa suya, me 
habría quedadoá la puerta de palacio como una povdiosera. 

- ¡ Ah, no hablaiselltcado I clijo,el vey con afre sombrfo, 
¿ conqµe entonces tenla yo razón? 

- Señor, perdonad,.sacáis de lo que,Mabo de decir une. 
solución de aritmética, peno no una eonelusiiln de hombva 
galan.t.e. 

- ¿Porqué, se.ñlll!&? 
- Porque, paQa ceueioianos de si, y.o ontnaha tarde ó 

temprano, no teníais necesidad de mandar cerrar vuestoo.. 
puerta, ni de dar v.ues~. consignas, sino solamenre de 
venir á vzyme y pneg1utl~l'.llle:: ¿Á qué boI!llbabéis entrado 
se[ora? ,_ 

- ¡ Ob I E>ltJ)lamó, ebey. 
- Ya no es permitido dudar, señor ;,vnestros OSf}fas ha-

bían sjdo bwlados ó g.®ados, v,uestnaa puertas fo,,.adas 
ó abiert¡¡¡;, vuootca arneQSión combatida, y, vuaslras sos­
pech~s clisipadas. De consiguiente podía yo-se~• gp,ando 
de nn v1cto1\lll ; pe•o hallo vuesl.ro proceder va,gonzoso 
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para un rey é impropio de un caballero, y no puedo privanne 
de la satisfacción de decíroslo. 

El rey sacudió su pechera, como quien medita una ré­
plica. 

- 1 Oh I por más que hagáis, señor, dijo la reina agi­
tando la cabeza, no lograréis disculpar vuestra conducta 
hacia mi. 

- Al contrario, señora, replicó el rey, lo lograré fácil­
mente. ¿ Hay por ventura en palacio una sola persona que 
sospeche que no habíais entrado ? Pues bien ; si todos os 
creían dentro, nadie ha podido tomar por vos la consigna de 
cerrar las puertas, y ya supondréis que me inquieto muy 
poco de que la hayan atribuído á las disipaciones del ~onde 
de Artois óde cualquier otro. 

- ¿ Y qué más, señor? interrumpió la reina. 
- ¡, Qué más? Digo, en resumen, que si he salvado hacia 

vos las apariencias, tengo razón, y vos no la tenéis, puesto 
que no habéis hecho otro tanto hacia mi; y si he querido 
simplemente daros una lección secreta, si, como espero por 
la irritación que me manifestáis, os aprovecha esa lección, 
tengo también razón, y no me arrepiento de nada de lo que 
hice. 

La reina habla escuchado la respuesta de su augusto 
esposo, calmándose poco á poco; no porque estuviese me­
nos irritada, sino porque quería guardar todas sus fuerzas 
para la lucha que, en su opinión, en vez de haber terminado 
apenas estaba principiada. 

- 1 Muy bien I dijo. ¿ Conque asl no os excusáis de 
haber hecho languidecerá la puerta de su habitación, cual 
habrlais podido hacer con la primer venida, á la hija dr. 
Maria Teresa, á vuestra mujer, á la madre de vuestros hijos? 
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No, en vuestra opinión es una chanza enteramente regia, 
· llena de sal ática, cuya moralidad, por otra parte, realza su 
mérito. ¿ Conque á vuestros ojos, no es más que una cosa 
muy natural el haber forzado á la reina de Francia á pasar 
la noche en una casita en que el conde de Artois recibe á 
las artistas de la Opera y las mujeres galantes de vuestra 
corte? ¡Oh I eso no es nada, no: un rey está en una esfera 
superior á todas esas miserias, y con especialidad un rey 
filósofo ! Notad bien que en esta ocasión el señor de Artois 
ha hecho el mejor papel. Notad que me ha hecho un servicio 
señalado ; que por esta vez be tenido que agradecer al 
cielo el que vuestro cuñado fuese un hombre disipado, 
puesto que su disipación ha servido de velo á mi vergüenza, 
y sus vicios han sido una salvaguardia de mi honor. 

El rey se ruborizó y se agitó fuertemente en su sillón. 
- ¡ Oh I prosiguió la reina con amarga sonrisa. Bien sé 

que sois un rey moral, señor I Pero, ¿ habéis meditado el 
resultado de vuestra moral·? Decís que nadie ha sabido que 
yo no habla entrado, y que vos mismo me habéis creldo 
aqul. ¿ Diréis que también lo ha ereldo el señor de Provenza, 
vuestro instigador? ¿ Diréis que lo ha creído el señor de 
Artois? ¿ Diréis que lo han creído mis camaristas, que por 
orden mía os han mentido esta mañana? ¿ que lo ha creldo 

. Lorenzo, qneha sido comprado por el conde de Artois y por 
mi?¿ Qué importa? el rey tiene siempre razón ; pero tam­
bién la reina puede tenerla á veces. ¿ Queréis, señor, que 
nos acostumbremos, vos á enviarme esplas y guardias 
suizos, y yo á comprar vuestros guardias suizos y vuestros 
espías? En ese caso os digo, que antes de un mes. pues ya 
me conocéis y sabéis que no me contendré, sumaremos una 
mañana, como hoy por ejemplo, la maj~stad del trono y 

9· 
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la dignidad del matrimonio, y veremos lo que nos cuesta 
á ambos. 

Era evidente que estas palabrashahfan producido mucho 
efecto en el rey, pues dijo con voz alterada: 

- Ya sabéis que soy sincero y que siempre confieso mis 
faltas.¿ Queréis probarme, señora, que tenéis razóJJ en salir 
de Versalles en trineo con gentilesh.ombresde vuestra.ser­
vidumbre, acompañamiento loco que os compromete en la,s 
grave.s circunstancias en que vivimos? ¿q_ueréjs probarme 
que tenéis razón en desaparec.er con ellos en Par!s, como 
máscaras en un baile, y no volverá aparecer sino por la 
noche, e.scandalosamente tarde, 01isn1ras se agotaba mi 
lámpara en el trabajo y todo el mundo dormía'/ Habéis 
hablado de la dignidad deJmaJ.rimonio, de la majestad del 
trono y de vuestra cualidad de madre. ¿ Es propio de uva 
esposa, lo es de una reina ó de una madre lo que habéis 
hecho? 

- Voy á responderos en dos palabras; y os digo de an­
temano, que voy á responder aun más desdeñosamenteque 
hasta ahora, porque me paree.e que ciertas p_artes de vues­
tra acusación no merecen más que desdén. 

He salido de Versalles en trineo para llegar más pronto 
á Parls; he salido con la.señorita de Taverney, cuya repu­
tación, á Dios gracias, es una de las más pur:as de la corte, 
y he ido á París á verificar por mí miWJa que el rey de 
Prancia, ese padre de la gran familia, ese rey filósofo., ese 
soslénmoral de todas las uonciencias, él, que ha alimentado 
á los pobres extranjeros, calenJado á los mendigos y me­
recido el amor del pueblo por su beneficencia; he querido 
verificar, digo,.que el rey dejaba morir de hambre, C/lll.SU­

micse e.o el olvido, expuesto á todos los ataques del vicio 
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y de la miseria, á alguno de su propia familia: en fin, á 
un descendiente de uno de los reyes que han reinado en 
Francia. 

- ¡ Yo I dijo el rey con sorpresa. 
- He subido, prosiguió la reina, á una especie de boar-

dilla, y he visto sin fuego, sin luz y sin dinero á la. nieta de 
un gran príncipe; he dado cien luises á esa victima del 
olvido y de la negligencia real; y como me había retardado 
reflexionando en la nada de nuestras grandezas, porque á 
veces también yo soy filósofa; como la helada era tan 
fuerte, y los caballos andan mal por ella, especialmente 
siendo caballos de fiacre ... 

- ¡ Caballos de fiacre l exclamó el rey. ¿ Habéis vuelto 
en fiacre ? ,. 

- S~ señor, en eln• 107. 
- 1 Oh, oh ! murmuró el rey balanceando su piel'l}a 

derecha cruzada sobre la izquierda, lo c.ual era en él un sín­
toma de viva i.mpaciencia. ¡ En fiacre ! 

- Sí, Y afortunadamente que he hallado ese fiacre, 
replicó la reina. 

- Señora, interrumpió el rey, habéis ob!,'ado bien; 
tenéis siempre inspiraciones nobl.es, aunque quizás suelen 
ser ligeras ; pero esa falta nace de la generosidad que os 
distingue.j 

- Gracias, señor, respondió la reina col). tpno sarcás­
tico. 

- Estad segura, prosiguió el rey, que no be sospechado 
de vos nada que no fuese recto y honesto; lo q® única­
mente JJ\eh.a desagradado ha sido el paso dado, ·y ese porte 
aventurero del~_ reina. Habéis obrado bien, coJJ(o s(e¡,nwe; 
pero al hacer bien,al prójimo, habéis hallado el medio de 
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haceros mal á vos. He ahllo único que os vitupero. Ahora, 
tengo que reparar un olvido, que velar por la suerte de una 
familia de reyes. Estoy pronto: decidme esos infortunios, 
y no se harán esperar mis beneficios. 

- Me parece, señor, que el nombre de Valois es bas­
tante ilustre para que lo tengáis presente en vuestra me­
moria. 

- ¡ Ah l exclamó Luis XVI dando una estrepitosa car­
cajada. Ya caigo; ya sé lo que os ocupa: la Valoisila, ¿no 
es verdad ? una condesa de ••. Aguardad que recuerde ... 

- De la Motte. 
- Esto es, de la Motte ; ¡, no es gendarme su mari-

do? 
- Sí, señor. 
- Y su mujer es un~ intriganta. ¡ Oh I no os enfadéis; 

es una mujer que revuelve el cielo y la tierra ; abruma á 
los ministros, hostiga á mis tías, y á mí mismo me ti.ene 
mortificado con súplicas, memoriales y pruebas g~nealó­
gicas. 

- Eso prueba que hasta ahora han sido inútiles todas 
sus reclamaciones, y nada más. 

- No digo que no. 
- ¿ Es ó no es Valois? 
- ¡ Oh I yo creo que lo es en efecto. 
- Pues bien ; acordadle una pensión. Una pensión de-

cente para ella, un regimiento_para su marido, en fin un 
estado para unos vástagos de estirpe real. 

- ¡ Oh l despacio, señora. ¡ Diablo, qué prisa os 
dais ! No necesitáis ayudarla para que esta Valois me 
arranque bastantes plumas, ¡ pues tiene un pico que ya 
ya! 
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- ¡Oh! no temo por vos, señor, porque vuestras plumas 
están bien arraigadas. 

- ¡ Una pensión decente l ¡ no faltaba más! ¡ Con qué 
facilidad lo disponéis, señora!¿ Sabéis qué terrible sangría 
se ha dado á mi caja este invierno? ¡ Un regimiento á ese 
gendarmillo que se ha casado con una Valois por especula­
ción l Yo no tengo ya regimientos que dar, señora, ni aun 
á aquéllos que los pagan ó los merecen. Un estado liga con 
esos mendigantes á los reyes de qui e o es ellos descienden. 
¡ Bueno estarla l cuando nosotros los reyes ya no tenemos 
siquiera un estado digno de los ricos particulares I El duque 
de Orleans ha enviado sus caballos y mulas á Inglaterra 
para venderlas, y ha suprimido las dos terceras partes de, 
tren de su casa, yo he suprimido todo mi equipaje y apare­
jos para la caza del lobo. El señor de San German me ha 
hecho reformar m1 casa militar ; en fin todos, grandes y 
pequeños, vivimos con estrechez, querida mía. 

- ¡ Sin embargo, señor, unos Valois no deben morir de 
hlímbrel 

- ¿ No me habéis dicho que le haQ{¡¡.is dado c'ien lui-
ses? 

- ¡ Valiente limosna 1 
- Es una liinosoa regia. 
- Entonce~, dad vos otro tanto. 
- Ya me guardaré bien; lo que vos habéis dado basta 

por los dos. 
- Entonces, una pequeña pensión. 
- No pienso en eso; nada de fijo. Esas gentes os esquil-

marán demasiado por sí mismas, pues son de la familia de 
los roedores. Cuando yo tenga gana de dar, daré sin pre­
cedentes y sin ligarme p~ra en lo venidero¡ en una palabra, 
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daré cuando ti\llga demasiado dine¡•o, i Vaya con la buena 
Valois !. .. no puedo deciros todo lo que sé ac.erca de ella ... 
Vuestro bondadoso corazón ha caído an el lazo, mi querida 
Antonieta ; pido perdón á vuestro corazón bolldadoso. 

Y al decir estas palabras, Luis alargó la mano. á la reina, 
quien, cediendo á un wiiuer iinpuJso, la acercó á sus la­
bios. 

Luego, rechazándola de súbito, dijo : 
- i Vos no sois bueno para nú; y estoy enfadada! 
~ i Estáis enfadada conmigo I dijo el rey. Pues bien; 

yo ... yo ... 
- i Oh I sí, decid que vos no lo estáis, cuando mandáis 

cerrarme las puertas de Versalles; cuando venfs á mi 
antecámaraálasseis y media de la mañana, abrís mi puerta 
á la fuerza y en.tráis an'mi cuarto poniendo unos ojos fu­
riosos! 

El rey se echó á reir. 
- No, dijo, yo no e,toy enojado con vos. 
- No lo estáis ya, sea en buen hora. 
- ¿ Qué me,daréhs si os pnuebo que tampoco lo estaba 

al venir aquí 1 
- Primeramente veamos la prueba de lo que decís. 
- ¡Oh! es muy fácil, replicó el rey, pues la traigo en 

el bolsillo. 
- i Bah ! exclamó la reina con curiosidad sentándose en 

la cama.¿ Tenéis algún regalo que hacerme 11 Oh J enton­
ces sois verdaderamente muy amable; pero tened entendido 
que no os creeré., si no presentáis la prueba en seguida ... 
¡ Oh I no hay que andar en subterfugi<is. ¡ !puesto á que 
vais auná puumeterme ! 

Entonces, con. una sonrisa Uena di! bondad, el rey regis-

l 
-t; 
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!ró en su bolsillo con esa lentitud que redollla la codicia, 
con esa lentitud que hace patear de in1paciencia al niño por 
su juguete, al animal por su golosina, á la mujer por su 
regalo. Por último acabó porsacarde su bolsillo un estuche 
de tafilete encarnado, estampado artísticamente y realzado 
con dorados. 

- i Un estuche I exclamó la reina. ¡ Ah I veamos. 
El rey puso el estuche sobre la cama. 
La 1•eina lo cogió con viveza, y apenas lo abrió, cuando 

exclamó deslumbrada: 
- ¡ O.h, qué hermoso es I i Dios mío I i qué hermoso 

es! . 
El rey sintió un estrenwcimi.ento de alegría que le inun­

daba el corazón. 
- ¿ No es verdad que es hermoso 1 dijo. 
La reina estaba tan sofocada que no podía r.esponder. 
Sacó del estuche un colla,· de diamantes tan gruesos, 

tan puros, tan lumi.ru>sos y tan hábilmente dispuestos, que 
le pareció ver corrar sobre sus lindas manos un río de fó~­
foro y llamas. 

El collarondulaba como los aniJlos de una serpiente cuya 
escama fuese un relámpago. · 

- ¡ Oh, es magnifico I dijo por último lare)ua. ¡ Magní­
fico! repitió animándose sus ojos, ya al contacto de aque­
llos espléndidos diamantes., ó ya al pensar que ninguna 
mujer del mundo podría tener un collar semejan ta. 

- ¿ Entonces estáis contenta? dijo el rey. 
- Entusiasmada, señor: me colmáis de dicha. 
- 6 Verdaderamente? 
- Mirad esta primera sarta : los diamantes, son tan 

gruesos como avellanas. 
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- En efecto. 
- Y todos tan bien casados que no se distinguen unos 

de otros.¡ Con 4ué habilidad está graduado su grosor ! ¡ qué 
sabias proporciones entre las diferencias del primero y del 
segundo, y del segundo al tercero i El joyero que ha reuni­
do estos diamantes y hecho el collar es un artista excelente. 

- Son dos. 
- ¿ Entonces apuesto á que son Bcehmer y Bossange ? 
- Habéis adivinado. 
- Verdaderamente, son los únicos capaces de seme-

jantes empresas. ¡ Qué hermoso es, señor ! ¡ qué hermoso 
es! 

- Señora, señora, idos despacio, pues pagáis demasiado 
caro este collar. 

- ¡ Oh, oh ! exclamó la reina. 
Y de súbito, su frente radiante de alegría se puso sombría 

y se inclinó. 
Este cambio en su fisonomía se operó y se borró también 

con tal rapidez, que el rey no tuvo siquiera tiempo de 
nota!'lo. 

- Vamos, dijo, dadme un gusto. 
- ¿Cuál? 
- El de que os ponga yo este collar al cuello. 
La reina se detuvo. 
- Es muy caro,¿ no es verdad? dijo. 
- Sí, á fe mía, respondió el rey riendo ; pero ya os lo 

he dicho, acabáis de pagarlo más de lo que vale, y sólo 
adquirirá su verdadero precio estando en su lugar, esto es, 
en vuestro cuello. 

Y diciendo estas palabras, Luis se acercaba á la reina 
teniendo con ambas manos los dos extremos del magnffic~ 
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collar para cerrarlo con el broche hecho de un abultado 
diamante. 

- ¡ No, no! ¡ Dejémonos de niñadas! Volved el collar á 
su estuche, señor, dijo la reina sacudiendo la cabeza. 

- ¿ Me rehusáis el placer de véroslo puesto el primero 1 
- No permita Dios que yo os rehusara ese placer, sefíor, 

si me pusiese ese collar; pero ... 
- ¡ Pero ! repitió el rey sorprendido. 
- Pero ni vos, ni nadie, sefíor, verá á mi cuello un collar 

de ese precio. 
- ¿ No os lo pondréis, sefíora? 
- ¡Jamás! 
- ¿ Me rehusáis? 
- Rehuso el traer al cuello un millón, ó tal vez millón y 

medio; porque este collar debe valer millón y medio de 
libras, ¿ no es verdad ? 

- ¡ Eh ! no digo que no, respondió el rey. 
- Y rehuso ponerme al cuello una alhaja que vale millón 

y medio, cuando las arcas del rey están vacías, cuando el 
rey tiene que moderar sus socorros y decir á los pobres: 
No tengo dinero, ¡ Dios os socorra! 

- ¡ Cómo ! ¿ Me decís eso seriamente? 
- Escuchad, sefíor: M. de Sartines me decía un día que 

con un millón y medio se podía tener un navío de línea ; y 
en verdad, sefíor, el rey de Francia tiene más necesidad de 
un navío de línea que la reina de Francia de un collar. 

- ¡ Oh 1 exclamó el rey en el colmo de la alegría y con 
los ojos rasados de lágrimas. ¡ Oh ! lo que acabáis de hacer 
es sublime. ¡ Gracias, gracias, gracias l ... Antonieta, sois 
una mujer excelente. 

Y para coronar dignamente su demostración cordial, el 
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bondadoso rey echó los brazos al cuello de María Antonieta 
y la abrazó con ternura. 

- ¡ Oh ! cuánto os bendecirán en Fnancia, señora, ex­
clamó, cuando se sepa lo que acabáis de decir. 

La reina suspiró : 
- Aun est.8.mos á tiempo, <lijo con viveza el ooy. ¿ Es un 

suspiro de pesar? 
- No, señor, es de alivio ; cerrad ese estuche y devol­

vedlo á los joyeros. 
- Ya ten fa dispuestos mis términos de pago ; el dinero 

está pronto ; vamos, ¿ qué hago de él? No seáis tan desin­
teresada, señora. 

- No, lo tengo bien reflexionado, señol1; estoy muy de­
cidida á no admitir ese oollal' ; pero quiero otra cosa. 

- ¡ Diablo ! ya tenemos un millón seiscientas mil libras 
cercenadas ! · 

- ¡ Un milló.n seiscientas mil libras ! ¡ Ya veis si era 
bien caro! 

- Á fe mfa, señora·; se me ha escap1tdo el pPecio, y no 
quiero desdecirme. 

- Tranquilizaos; pues lo que os pido costará menos. 
- ¿ Qué es lo que me pedís ? 
- El,que me dejeis ir á :Pat>ís otra vez. 
- ¡ Oh! eso es fácil, y sobre todo barato. 
- ¡ Aguardad, agua11dad ! 
- ¡Diablo! 
-· A li>ai'ís, plaza de Vendoma, 
- t Diablo, diablo! 
- Á eaea de 1\1.. Mesmer. 
El rey se rascó una oreja. 
- En fin, dijo; habéi~ rehusado un capricho de un mi­

llón seiscientas mil libras, y puedo muy bien concederos 
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ese. De consiguiente id á casa de M. Mesmer; pero con una 
condición. 

- ¿ Cuál? 
- De que os acompañe una princesa de sangre real. 
La reina reflexionó. 
- ¿, Queréis que sea madama de Lamballe? dijo. 

- Accedo, sea madama de Lamballe. 
- Está dicho. 
- Suscribo. 
- Gracias. 
- Y á este paso, dijo el rey, voy á encargar mi navío 

de línea y bautizarlo con el nombre de El collar de la 
Reina. Vos seréis la madrina, señora : después lo enviaré 
á La Perouse. 

El rey besó la mano de su mujer, y salió del aposento 
1·adiante de gozo. 


